El tropiezo.

Este relato trata de un joven de 15 años  llamado Carlos.

Un día de verano, Carlos se fue por la noche con sus amigos a dar una vuelta por el paseo marítimo de su ciudad.

Estando cerca de unos bares, los amigos y él fueron a uno de los más populares, “El Memphis”. Allí se estaba celebrando una fiesta, y sus amigos le invitaron a unos cubatas. El nunca había bebido y como siempre sus amigos le protestaron y le dijeron la típica frase, “Por un cubata y por una vez no va a pasar nada”

El se rindió y bebió, a medida que bebía dijo:

·  Me gusta.

Y ya no fue una, sino dos, tres y estaba hasta arriba de alcohol. Sus amigos se lo llevaron a casa de un amigo para que los padres no lo cogieran.

Por la mañana con dolor de cabeza, es decir, con resaca, se levantó y los amigos le dijeron que como se encontraba, el dijo que le dolía la cabeza y tal. Desayuno y lo acompañaron a su casa.

En su casa, los padres le preguntaron si había bebido, o si le pasaba algo, y el dijo que no.

Volvieron a salir por la noche pasadas unas semanas y fueron a “La Punta” y de allí irían a dormir a casa de un amigo. En “La Punta” (Sitio de discotecas en Cádiz y de botellón), fueron a una de las discotecas llamada “El Anfiteatro”. Allí dijo que se controlaría e iba a beber poco y sus amigos asintieron. Pasadas las dos de la mañana, Carlos no podía con su cuerpo y se sentó en la barra y una chavala que estaba al lado lo saludó y se auto-presentó, podría tener un año menos o igual que él, le dijo que si le podía invitar a él a una cerveza fuera y el asintió ya que casi nunca se había ido con nadie. Fuera bebieron, el por hacerse el chulo delante de ella y de sus colegas e invitó a la chica. La niña se emborrachó y el cogió el punto agradable de gracioso.

Los amigos viendo lo que pasaba, decidieron llevárselo a su casa o a otro sitio y antes de que pudieran irse Carlos tropezó con un chaval y lo mancho, dijo lo siguiente: 

· Chaval -“tú mira por dónde vas”.

· Carlos – Mira por dónde vas tú ciego”.

Bueno estas palabras llegaron a mayores por culpa del alcohol y de la chulería. Carlos recibió una leve paliza. Le dejaron unos moratones en el brazo y en la pierna, y una rajita en el labio.

 Por suerte los moratones los ocultó ante sus padres y la rajita en el labio dijo que había sido de cachondeo sin querer con sus amigos.

Carlos fue creciendo. Cumplió 23 años, pero perdió a muchos de sus amigos por culpa del alcohol, sobre todo a sus amigos que siempre le ayudaban y lo escondían, los perdió porque le decían que no bebiera más o que se lo consultara a sus padres o a un psicólogo. Tenía otros amigos, había cambiado su formalidad y siempre volvía tarde a su casa, aunque tenía estudios y un trabajo, no iba casi nunca. Con lo que tenía ahorrado y algo más que le dieron los padres se compro una casa y se fue a vivir él solo. Empezó lo peor, todas las borracheras, peleas, detenciones y multas. Los padres le obligaron a ir a una asociación y el fue.

Empezó a ir a las terapias, se iba recuperando, empezó a trabajar.

Varios meses después se caso y tuvo dos hijos. Estuvo muy feliz durante unos años.

Un día probó el alcohol y eso lo mato. Empezó a volver a casa borracho, pero ya no solo era eso sino también,  contestaba, y al poco pegaba a su mujer y a sus hijos.

La mujer por miedo no lo denunciaba y callaba, tenia moratones y un día pidió la separación y le dio una oportunidad, que si se recuperaba y se quitaba del alcohol, volvería con él.

Los padres preocupados por todo, lo ayudaron y lo metieron de nuevo en una asociación. Se integro, allí empezó a contar sus vivencias. Logró quitarse del alcohol, al cabo de unos años. Estaba curado, fue a casa de su ex mujer y le dijo que ya estaba curado, que no volvería, ni a maltratar a sus hijos ni a ella. La mujer asintió, pero advirtió que era su última oportunidad. El acepto y entró.

El, ahora gracias al cambiar su carácter y personalidad ha vuelto a su trabajo, ha hecho nuevos amigos verdaderos, con sus padres y familia es espectacular. Carlos se ha hecho representante de la asociación. Escribe terapias y asiste a conferencias. Ha escrito un pequeño libro sobre toda su vida y el tiempo que perdió por culpa del alcohol.

Ya recuperado sin ser el alcohol el que decida por él, tiene una vida súper sana, ahora los hijos tienen el mejor padre, un padre que por su familia e hijos dejó el alcohol.
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